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A lo que se están haciendo acreedores 

• 

No tenemos por lDenos de peusar contínuamente, no sin sentimiento, 'i 
podrá ser una realidad en breve plazo la implantación de nue tros anhelos. 
No por dm;eados tardartín má o menos que lo que .iu tamellte l s circuns
t:ancias obliguen, iY cuidado que en grado superior lo e.l:ln aconsejando! ya 
que no~Olros mi mOR no no: e:plicamos el e tado de intran~igenci 1 cerril 
en que se han sumergido esa cla e burgue>1a-patronal, y que por las prueba:; 
no se percatan de quu ellos mi~lDos e. letn incrementando su despres;tigio 
como istema capitali 'ta, y dando a la vez medios originales para que la 
robeldía se inculque uasta e1j aquellcs espíritus má timoralos de concienc:ia 
sindical. 

e argUye como arma de desprcbligio para los socialistas, que éstos es
tán ejerciendo una dictadura socialibta dentro del Gobierno. Dicen que é:;los 
hahrán de ser la causa y son, según ellos, de la ruina del país, y quo son 
además los culpables de la falla de trabajo y como consecuencia del hambre 
del pueblo. No necesilaremos excesivos esfuerzos para cOLtroverlir esas lal 
sas argucias y demostrarles que son ellos y nadie más que ellos, los culp ¡

bIes de los males qua sufre la humanidad, y que por mucbos tlUCOS que en 
ese sentir invenlen, no conseguirán otra cOSJ. que encender mis la pasio· 
Des de los desheredados, de los explotados y de los h:lmbriento ,ya que a 
oosta de los infortunios de estos, di~frutan de una vida de parasitismo, de 
lujo y de comodidad. ir tod :Hía dicen que se legisla mucho en favor del 
obrero! 

Ll clase patronal por lodos los medios que puede, aunque sean muy 
arbitrarios, iuju 'tos e ¡¡('gale , buda lodo cuanto puede los derechos del 
obrero; se mofa de las represalias en que con"tantemente se hace acreed o 
y sigueo haciendo de su soberana voluntad lo que les viene en gana. ~~~s 
esta la dicladura socialisla? i ü¡! si ello fuera cierlo, les podemos asegura (' 
que no camparían lan a sus ancua~. Pero que no duden además que esa es 
nueslra próxima aspiración, y que siguiendo la trayectoria que han elegido, 
ellos mismos anticipan los acontecimientos. 

Actualmente nueslro mayor pensamiento y anhelos es preguntal'noR• 

~S rá una realidad en breve plazo la implantar.ión de un régimen socialil:ita~ 
¡Oo!. ió cpnrluna :l Ilabí () p{l;a l\l1n y f JP lln~ \'pr(JarlAI" lác::tim!'\ no al1TO· 

vecharla en aquellus momentos en que el pueblo vibraba de entusia!:mo, cs
peranzado en que acababa con un régimen despólico y tirano, corno así 
mismo, con ese tan des~arado como inícuo pri\'ilegio de clase, cau;)rt del mal 
de la sociedad. 

Que la clase capitalista, adjuntamenle con la clerigalla está descontento 
con el Gobierno actual, es una verdad ingenLp, ~pero aca. o creen que la 
clase obrera eslá satisft!cha, tampoco? IClaro que e por lo oontrario que 
ello'! y no ignoren qne teneruo más sobrados motivos para eslar en esa si
tu ación . ~Qué importa que e, islan leyes, si ellos dueños del capital bacen 
con ese medio prevalecer la sinrazón~ ¡Pobre obrero, desgraciado pada ex· 
plotado de esla sociedad inhumana y oriminal, que no rep, ra en sacrificarte 
para manlener su podell Que duda cabe, que cuando un patrono ha lauzado 
a la miseria injustamente a un obl'ero, por el solo delito de creerse libre y 
menguar con ello el despotismo de su verd ugo, o por exigir el cu mplimien
lo de la ley, que ni aún a eso se 'upeditan, hubiera sido ca tigado adecuad,
mente y como primera pl'Uvidencia el primero con un encarcelamiento pro
longado y pago como indemnización del salario de un aiJo, el segundo no se 
hubiera atrevido por si acaso le &eguía la incautacióll de todos sus biene . 

Esta debía haber sido la pauta apuntada y tenemos la seguridad, de que 
en los actuales momentos n grilarlan tan descaradamente como lo hacen, 
y podríamos decir que los negreros y los E'splotadúl'e del hombre habfan 
desaparecido. Podrían deoir, claro que su'o entre dientes que exi lía una 
dictadura socialisla, légimen que ellos odian y lemen, paro que es un iste
ma más humano y de mejor bienestar que el (Jresenle para toda la sociedad . 
Ellos propugnan por una dictura militar, burguesa o facci tal cosa imposi
ble de lograr, po!:c}ue nosoll'os siempre alerta y en nuestros puesto::; de van
guardia para inlerponernos con la firmeza de nuestras convicciones, para 
que sea lo más bre\'emente pOl:iible implantada nuestra Hepública Socialista 
por la que luchamos hoy para imponerla y lucharemos ¡Jara oslenerla in-

vencible. 

Recíiiicación 
Se nos envía rogándonos su publica

ción, el certificado suscrito por Don 
Vicente Vasco, que copiamos en prueba 
de imparcialidad: 

CERTI.FICADO 
Don Vicente Vasco Molina, 

gOl'ente de «Panilicadol':1 ele V:1I
depel1as), S. A. 

CERTIFTCO: Que don Pedro 
Arias Hellín, principió a prestar 
sus tI'abajos en esta 4CPanincado
ra ne Valdepeñas», S. A. en ma
yo del año 1914 Y dejú de pres
tados el año pasado por su pro
pia voluntad, a pe~ar de los re
querimientos que le hice para 

que continuase, por su buen:l 
conducta en esta Casa, y a pesnr 
de ello decidió no segu ir traba
jando. Postel'iormente ha desea
do vol ver v si no ha vuelto ha .-
sido debido a la falta de ocasi6n 
para ello)' no a mi deseo de que 
no vuelva a prestar sus servicios 
en esta « Pani lic dOl'a de Valde
penas) S. A, 

Valdepel1as a:ZU de ~layo de 
1933. 

Vicente Vasco Malina 

Conocido el cual, solo nos resta aña
dir que estimamos como amigo al com
pañero Pedro Arias Hellín, no fué pro
pósito nuestro injuriarle, si no defen
dernos de las imputaciones que se nos 
hacía en su campaña periodística del 

AS 
RUEGO 

¿ Qué J¡ Icéis que 10 os marclllíis? 
i ¡lIalas iJeas tenéis 
Que lo estún descQ/ do veis 
y vosotros no os m."clzúis. 

Estáis Izartos-s_dme claros
de estar en los min 'sterios, 
)' aguantáis los Ct1'd i¡'erios 
tall sólo por no IIlCl'cl/Gros. 

Esltíis viendo qu. va Esparza 
hacia el caos rntÍs ( /le de prisa, 
ya vosotros os da risa 
y seguís juntos a . laña. 

Estáis mirando ¡lOrir 
de rabia a Maura / Lerroux, 
y aunque les de un patatús 
noto que no os vai a ir. 

Mala ralea tenéi 
y malos filles llevó' ¡. 

Mirando llorar, gú cUs, 
cuando así sufrir ¡,acéis. 

Camarada Cab, llera: 
deje ya de legislar 
en favor ¿lo va ít negar?- . 
de su clase y del ¡lorero. 

Prieto amigo: h:rguese 
y déjele a MadrigM 
su puesto; si lo hace mal, 
110 le importe; ¡clÍ!lese! 

Compañero de los REos: 
¿acaso ignora qu,~ el niño 
pone todo su cari: ) 
en qUlt:n !lD le re /1. or tOSi" 

Pues deje usted a los cllicos, 
que no hace falta aprender 
para en un mQ1iana ser 
los esclavos de los ricos. 

Largaos de allí aprisita 
y dejar a la obstrucción: 
ella es la salvación 
que este país necesita. 

¿No lo comprendéis así? 
Pues mare/zaros y dejar 
a quien quiera gobernar ... 
y a ver qué sucede aqul. 

K' Rrasco. 

o 
Se I'uega muy encal'ecidarnen

te a nuestros suscriptores, que 
aún no lo hecho, envíen el im
porte de la suscripci6n de~ último 
euatl'irnestl'o, finalizado en Mayo 
y cu.'os recibos se adjuntal'On 
con el último número. 

A ímismo agradece¡'emos que 
aquellos otrlls suscriptores que 
no han ilbonado el tri mestre de 
noviembl'e, diciembl'e y enero, 
lo hagan adjuntamente con el 
correspondiente al cuatrimestre 
enunciado. 

Los giros al administrador de 
NI E\'A Lez. Casa del Pueblo. 

Púl' una pl'úlongada en[erme
dad del compaliel'o administra
dor, se encuentra algo r<~trasada 
esa eontabilidad del cobl'O, pero 
que esperamos de nuestl'OS sus
criptores, corresponderán a nues
tl'O llamamiento. 

Ambigüedad, en los hombres y en 
las leyes 

Entre los cien millones de hom
bres, mujeres y niños que en estos 
momentos perecen de hambre, y, 
entre el capilalismo absorveole que 
ha llegado a la punta más ella de la 
aoomulación, se interponen como 
amortigíildoras del malo como tb
nico reconstituyente espiritual, las 
llamadas ~Ieyes socialeo>. Y llamo 
~reconslituyente espiritual» a las le· 
Jes sociales, porque si bien dt>jan 
determinadas ventajas materiales, 
éstas no pueden ser más que de or
den transilorio e inmediato. 

Ueneralmeute la legislación social 
no sirve más que para llenar de es
pf ranzas el decaotado ánimo de esa 
enorme legión de parados; de OS3 in· 
confundible legión paupel'ística ver
dadero azote de la civilización- ver-, 
dadera vergüenza d€\ la generac.ión 
presente. p,Pu~den pasar de ser io
mediatos y transitados los beneticios 
de la legislación social, roiligadol'a 
("egúo la letra) del pauperismo, en 
los países donde a la vez se dictan 
olras leyes (generalmente con más 
celo aplicadas y cumplidas) lenden
tes a fomentarlo, como son las lla
madas «leyes proter.cionistas lO fIue no 
significan otra cosa que protección a 
la propiedad individua~ en contra del 
interés o bien g(lneral~ 

Eu WülJU t ·¡s-uuu. uua jtn lIt:!lllje 

a la supresión 'iel pauperis~o; pero 
inmediatam nt1 otra ley tiende a 
fomentar la miseria, el hambre. 

Tal ambigüedad, tnl contradición 
se advierle aun dentro del articulado 
de una misma ley, siempre que é la 
se refiera a la -protección del tra
bajo». 

Por ejemplo la ley de Colocación 
Obrera de la República española. 
Con ella, estamos donue e8t:tbamo~: 
todo hombre que se revele contra su 
opresor, va directamente al hambre 
sin atenuante ni ,·emedio. 

Millones de loneladas de papel es
crito, que llevan siempre un rótulo 
de «Ley., «Ddcreto), «Reglamento., 
eto. Todo inútil. L'l ambigüedad en 
las leyes ~iembran el desconcierto. 
&Es que aoaso es ambigüo el criterio 
de un mismo bOID bre? Indudable
menle. La ambigíi'3dad existe en las 
leyes, por la sola razón de existir en 
en los hombres. Los hombres hacen 
las leyeEl, y si é tas no se adaptan a 
un principio humano y natural, es 

pues, porque debemos baoer bom
bres primerC' . 

Este tono ambigüista se arlvif rte 
muy especialmente por lo que afecla 
a ~Rpaña donde en la actualidad hay 
libertad de expansión del pensamien 
to, pOI'que los sentimientos o sensa
ciones interiores de cada hombre se 
manifiestan al exterior con todo re
lieve dentro de grandes contradi
ciones. 

Es frecuente pues, ver un sujeto 
que acuciado por el medioambiente 
que forma la lucha de clases Re apro
xima a decirno~: -yo soy socialista,., 
y al mismo tiempo que así babia Bue
le baLer un gesto aulosugestivo para 
-no serlo,.. 

Del mismo modo vemos a otros, 
que alardean de anticatólicos o an
tirreligiosos, alardes casi siempre re
n ~jados por palabras soeces, y en 
tanto hablan suelen estar acarioian
do con la mano la medalla o el cru
cijo que llevan cosido en el forro del 
chaleco o de la americana. 

Ante esle caos social en el que se 
halla sumergida la humanidad, caos 
mucho más horrible, si se mide el 
grado de indignidad en que se mue
ven las personas que alejadas casi 
por completo de la naluraleza alien· 
tan todo lo arlificioso materializán
dose hasta lo inconcebible en medio , 
de esa oorrupción general solo pare
ce ser que hay una so lución: El so
cialismo. 

Pero, ¿cómo llegar al socialis[ñQ'¡l 
~Ql rnnQ ((\ ,lp Ino!!" Rnlp 1",. p~ i,, -

ooncretas y ante hombres inconcre
tes lambién en sus decisiones. Pero 
ante el clamor que forman los gritos 
de cien millones de hambrientos, la 
idea «evolución» se escapa de nues
tro cerebo aun sin proponérnoslo, y 
contra nuestro natural instinto lle
gamos a esta olra: ¡Revolución So
oial! ¡Dicladura Socialista! 

Sabemos pues, que los trabajado
re3 DO eslán pI'eparados ideológica
mente, pero Aí lo están por necesi
dad. Por tanlo la misión de lodos 
los socialislas en estos momenl08, es 
manlenerse ir,t1exibles en sus ideales 
y conducta, y trabajar intensamente 
no solo enseñando doctrina sino dis, 
ciplinando las voluntatle de los tra
bajadores, deslerrando la abulia-en
f ·rmedad qUCl siembran los opre~o
res-e ir directamenle a lt1 revolución 
social limpiando el planeta que babi
tamos de sabandijas, sapos y alacra
nes :¡ue lo infectan. 

Melitón Serrano 

L'l Solana, Junio lH:tJ. 

¡OEREROS! 
.Tod~s ~'osotros acompal1ados de vuestras esposas e hijos, 

~ebets aSlstlr el sábr.do día 17 a las diez de la noche, a la 
mauguI'aci6n del teatl'o obrero instalado en la Casa del Pue
blo, j' veI'eis con la representación del drama . 

LA JYLA "YO.R JY.f.ISERI.A 

"Eco de Valdepeíias y si ofuscados por 
una discusión nos hicimos eco de lo 
que alguien con propósito de perjudi· 
carie lanzó, nosotros obreros conscien
tes, no tenemos inconveniente en reco
nocer ser inexacto el hecho que se le 
imputaba, conforme lo manifestado por 
el Sr. Vasco. 

escrito por el joven compañero 

Co:n.s1:a:n.1:i:n.o Calzada. 

la cl'udeza y lns engarros de la vida pl'esente, pl;'smados en 
sus escenns. 

La tI'ama de esta emocionante obl'3 teatral, seCJala todas 
las llagas sociales y extiende enselianz,lS para destruirlas. 
j Por eso os conviene el presenciarla obreros de todas las ca
tegorfas ... ! 

Por la Sociedad de Obreros Panaderos: 
El Presidente El Secretario 
Gabriel Raiz Francisco Pintado 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Nueva Luz. 10/6/1933.


